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INTROD UCCION

Hay un principio bueno, que ha creado

el orden, la luz y el hombre, 
y un principio malo que ha creado
el caos, las tinieblas y la mujer. 

PITAGORAS. 

La ínvestigacion de la motivacion femenina en el campo labo- 
ral, es de gran importancia, ya que la mujer que trabaja no se en— 
cuentra en idántica situación psicologica, social y cultural que el - 
hombre. La forma en que se liga a su profesion y el modo como se
consagra a ella, dependen de la actitud global de su vida y del medio
en el que se desarrolla. 

La mujer que trabai,a no es aceptada por la sociedad de la - 
misma manera que el hombre, y el mundo que enfrenta se presenta
bajo una perspectiva distinta. 

A través de este estudio preliminar dentro del campo de la
investigacion de la mujer en México, se pretende entender las cau- 
sas que la ímpulsan a trabajar y conocer cuales son las ra= nes - 

para ella mas importantes, que la llevan a participar en las activi- 
dades laborales. 

En los tres primeros capí ' tulos se presenta un panorama ge

neral de la situacion social y ocupacional de la mujer a nivel mun— 
dial y nacional, observandose que a pesar de las desventaj-as y pro- 
blemas a los que se enfrenta al trabajar, cada dia se incrementa — 

mas su partícipaci6n en la vida economica. 

En el capitulo IV se revisan algunas teorias de la motivacion
y se explica mas ampliamente la teoria de Maslow ( 1, 354), la cual - 

se utiliza como ma -co de referencia a la investigaci On de las nece- 
sidades que motivan a la mujer profesionista a participar en activi- 
dades laborale—s. 



2 - 

En los siguientes capi-tulos se plantea el procedimiento de la

eleccion de sujetos y las características requeridas por los mismos
para participar en la investigacion, así como el metodo utilizado - 

para investigar las necesidades consideradas como mas importan— 

tes en la profasionista mexicana que trabaja. 

La ultima parte nos permite comparar las diferencias entre

la jerarquía de necesidades propuesta por Maslow en su teoría y la

obtenida en la investigacion con una poblacion femenina, y tambien
analizar el por que dentro de una jerarquía de predominio, la nece- 

sidad mas importante para la mujer mexicana que trabaja resulta

ser la de Estima personal y la de menor importancia la de Recono- 
cimiento social. 

A pesar de las limitaciones del estudio por falta de ínstru— 

mentos validos que sirvan de base, la autora tiene la firme convic- 

cion de que los resultados seran de utilidad a todos aquellos intere

sados en la relacion de la mujer con su trabajo-, 
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CONSIDERACIONES PREVIAS. 

Analizando la Historia del Trabajo Humano observamos que

se escribeparalela a la Historia del 11 trabajador 11 y excluyen el - 
trabajo realizado por la mujer. Filósofos lo mismo que historiado- 
res, a pesar de que supuestarnente asumen análisis universales, - 

basan sus generalizaciones en el sujeto masculino. 

Este hecho nos afirma la situacion de discriminacion de que
es objeto la mujer dentro de la sociedad, en la que ocupa un segun- 

do plano a nivel universal, ya que este fenomeno se presenta tanto
en países socialistas como en los capitalistas. 

Si nos basamos. en la bibliograf(a escrita acerca de la mu— 

jer podemos entender mejor este proceso, al observar que en rea- 

lidad el mundo ha sido creado sOlo por el hombre, no por el hom— 

bre y la mujer conjuntamente para fines comunes. Propiciándose - 

que la mujer padezca de una desvalorizacion y no tenga en si mis- 
ma una identificacion colectiva lo suficientemente profunda como - 

para entender su ser sin la mediatizacion del hombre; la imagen - 

que el hombre forma de la mujer está en la medida que ella funcio

ne como un satisfactor de sus necesidades, pero nada mas, siem- 

pre con un Jín determinado o para darle un uso espec fico. 

En consecuencia, la mujer no piensa en sí misma en cuan- 

to a su realidad femenina, sino que lo hace de una manera indirec

ta. A traves de las ideas de los hombres, la mujer responde a— 

los requerimientos masculinos, siendo su principal funcion la de

agradarlo y satisfacerlo. 
La mujer logra su identificacion a traves de la interior¡- 

zacion de un modelo que no coincide con deseos propios, sino con

los que el hombre encuentra deseables de una mujen no lo que - 
es, sino lo que 11 debe ser 11, de tal manera que el modelo ideal - 

femenino corresponder(a a lo: 11 subjetivo, intuitivo, tierno, sen- 

sible, impresionable, dócil, receptivo, dependiente, sumiso, - 

emocional 11. 
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Ahora bien. si la mujer está interesada en hacer conciencia - 

de su circunstancia como ser humano, necesitara de la creacion de
una nueva imagen a travás de un proceso de revalorizacion social

y personal. 

El trabajo es uno de los factores que puede apoyar el cam- 

bio social de la mujer y ayudarle a despertar su espiritu critico, - 
a tomar decisiones por si , misma, a salirse de dogmas preestable

cidos y a proyectar su fecundidad social mas alla de la puramente
biol6gica, ya que el cuerpo de la mujer por si solo no basta para - 
definirla, requiere asumir conciencia a travás de sus acciones en - 

el seno de una sociedad. 

De no ser as(, el mismo trabajo puede significar una nueva - 

y mayor enajenacion, con la aceptací6n sumisa de nuevos valores - 

a que responder, quizás mas peligrosos y esclavizantes porque la
mascara que los cubre puede parecer mas atractivamente maquilla

da. Pero ser solo eso , una mascaral . 

Actualmente la mujer, en su condicion de trabajadora, cuenta

con factores de discriminacion social en perjuicio de ella misma, - 
manifestados a travás de los siguientes mecanismos : 

1.- LA EXPLOTACION DE LA MUJER EN LA FAMILIA, CE

LULA FUNDAMENTAL. DE LA SOCIEDAD. 

Se manifiesta a traves de la desvalorizacion economica del tra
bajo domestico, el cual está caracterizado socialmente como gratuit05

no tiene valor de cambio monetario, por ser considerado como no pro
ductivo. 

1) Elu de Leñero, Ma. del Carmen. El Trabajo de la Mujer en Wxi
co, Ed. IMES 1975, Pp. 30. 
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La tradicion del papel " NO ECONOMICO 11 de la mujer se

encuentra firmemente arraigado, pues en la mayoría de los paí- 

ses del mundo, el trabajo realizado por las mujeres no se valo- 

ra en tármínos económicos. - 

Para ser económicamente activo, 11 un trabajador" o un - 

miembro de la fuerza de trabajo, tiene que porducir importantes

cantidades de productos o servicios comerciables o de ingresos - 
visibles. El " trabajo de las mujeres" entra en gran medida, en

la categoría de 11hagalo usted mismo", y no se considera trabajo, 
en el sentido economico. 2

2.- MENTAL.IDAD, ACTITUDES Y PREJUICIOS SOCIOCUL

TURAÍ ES'. 

Estos mecanismos se transmiten a traves de la cultura, en

señanza, medios de comunicacíon, etc..., y favorecen el aftanza
miento de una division por sexos que fomenta el condicionamiento
de un modelo sexual impuesto por la sociedad para los hombres y
las mujeres. 

Actitud Suma total de inclinaciones y sentimientos, prejui- 

cios 6 distorsiones, nociones preconcebidas, ideas, 

temores, amenazas y convicciones de un individuo - 
acerca de cualquier asunto espec(fico. ( Thurstone

1928 ). 

Prejuicio : Actitud en pro o en contra de cierta hiPOtesis sin - 

probar, que impide que se valoren como es debido
las nuevas pruebas en su favor. CWarren, H. C. Dic- 

cionario de Psicologla,^ Mexico, Fondo de Cultura - 

Económica, 1961 ). 

2) Folleto Panorama estad( stico de las mujeres en la fuerza de
Trabajo OIT, 1975, Pp. 4



3.- EXCLUSION Y DESIGUALDAJD PARA LA MUJER DENTRO

DE LA FUERZA DE TRABAJO. 

Los roles sexuales masculino y femenino determinados social
mente propician menores posibilidades de preparación y participa~ 
cion a las mujeres, existiendo trabajos que son desempeñados ex- - 

clusivamente por ellas, valorados en un nivel inferior y con la ven- 
taja de ofrecer un salario bajo. Por otra parte, a igual trabajo e - 

igual capacidad, diferente salario para hombres y mujeres. 
Este estado de cosas es mantenido por el aparato ideolOgi - 

co, por lo que existe La -i menor acceso de las mujeres a puestos de

direccion o responsabilidad por la supuesta incapacidad en la muje r

y la estereotipia de los empleos. 3

4.- EXCLUSION DE LA MUJER DE LA VIDA POLITICA Y - 

SOCIAL. 

Aunque el 99. 5% de la población femenina mundial puede par

ticipar en los distintos procesos politicos, son muy pocas las que ~ 
llegan a ocupar cargos de primera importancia dentro de las distin

tas formas de gobierno. 

Algunos de los aspectos que han influido a determinar el - 

bajo grado de participación poli ' tica en la mujer -son : 

A) Aspectos Legales : Las constituciones juridicas y la cos- 
tumbre por tradicion, han excluido a la mujer en distintos aspectos, 

La redaccion de ta -s Leyes se ha expresado generalmente hacia el - 

hombre, no considerando a la mujer, dando como consecuencia la ~ 

reiterada actitud de marginaci6n de ella en la participacion poli ' tica. 

B) Aspectos Culturales : Para la opinion general, el ámbito

de acción de la mujer reposa en factores íntangibles e irracionales. 

Emociones, ideales y mitos, conforman la atmósfera en que se - 
deslien acciones esporádicas e hist6ricamente desconocidas, 

3) Vogel- Polsky, Eliane, Perspectivas de Promocion de las mujeres

en el mundo del Trabajo, articulo publicado en el Libro de las - 

Trabajadoras y la Sociedad. OIT, 1976. 



3.- EXCLUSION Y DESIGUALDAD PARA LA MUJER DENTRO
DE LA FUERZA DE TRABAJO. 

Los roles sexuales masculino y femenino determinados social
mente propician menores posibilidades de preparacion y participa— 
cion a las mujeres, existiendo trabajos que son desempeñados ex— 

clusivamente por ellas, valorados en un nivel inferior y con la ven- 
taja de ofrecer un salario bajo. Por otra parte, a igual trabajo e - 

igual capacidad, diferente salario para hombres y mujeres. 
Este estado de cosas es mantenido por el aparato ideologí - 

co, por lo que existe un menor acceso de las mujeres a puestos de
direccion o responsabilidad por la supuesta incapacidad en la muje r
y la estereotipia de los empleos. 3

4.- EXCLUSION DE LA MUJER DE LA VIDA POLITICA Y - 
SOCIAL. 

Aunque el 99. 5% de la poblacion femenina mundial puede par
ticipar en los distintos procesos poli ' ticos, son muy pocas las que
llegan aocupar cargos de primera importancia dentro de las distin_ 
tas formas de gobierno. 

Algunos de los aspectos que han influido a determinar el - 

bajo grado de participacion poli ' tica en la mujer son : 
A) Aspectos Legales : Las constituciones jurídicas y la cos- 

e

tumbre por tradicion, han excluido a la mujer en distintos aspectos. 

La redacci0n de las Le les se ha expresado generalmente hacia el - 
hombre, no considerando a la mujer, dando como consecuencia la - 

reiterada actitud de marginaci0n de ella en la participaci6n poli ' tica. 

E3) Aspectos Culturales : Para la opinion general, el ámbito

de accion de la mujer reposa en factores íntangibles e irracionales. 
Emociones, ideales y mitos, conforman la atmOsfera en que se - 

deslíen acciones esporádicas e hist6ricamente desconocidas, 

3) Vogel- Polsky, Eliane, Perspectivas de Promocion de las mujeres

en el mundo del Trabajo, ardoulo publicado en el Libro de las - 

Trabajadoras y la Sociedad. OIT, 1976. 



7- 

A ello contribuye un pacto de silencio social que conspira

para que su participacion no adquiera relevancia y signifcado. 
La intervencion de la mujer en política casi esta limitada a

su presencia en las urnas electorales por lo cual su valor es fungi- 

ble y efímero. Al igual que grandes masas marginales que concu— 
rren a votar sin una concíe ncia clara de la importancia de los efec

tos o consecuencias implicadas, este ejercícitD formal, anula su

potencial político y extingue su capacidad de gestión al limitar su
accion al depósito de una boleta electoral. 

En general las mujeres no se integran a la poli , tica, no asu- 

men el sentido de pertenencia. El fenomeno se limita a atraerlas - 

para constituir una agregacion numerica que rara vez se manifiesta

en la posibilidad autántica de orientar o dirigir los asuntos pÚblicos. 

Para la mujer no existe la pertenencia porque ella es perte- 

necida en un r(gido esquema de tradiciones: social y culturalmente
alienada y transmitida en tutelaje. Al referirse a su comportamien- 
to frente a la política se podría más bien hablar de " presencia", - 

que de ninguna manera involucra una conciencia de sujecion y volun
tad colectiva y cuyo caracter tangencial no altera la dinamina ni el
contexto de los fenómenos poli , ticos. El desarrollo de este patron - 

significa que la mujer, ve, oye y acude a las elecciones pero no - 
interesa, ni esta interesada dentro de los procesos poli , ticos. 

Esto nos remite a una conclusión : la mayoría de las muje— 

res son ajenas a la esfera de realidad politica y distan mucho de - 
incorporarse en condiciones de igualdad y autentica participacion - 
como los hombres. 

C) Aspectos cuantitativos relacionados. 

Existe una variedad de mecanismos de aislamiento a los que

de una manera ínconciente la mujer contribuye a mantener en su - 

detrimento. 

Si se analizan los aspectos cuantitativos de la participacion

de esta en las funciones p blicas y poli , ticas, se observa que la es~ 
casa nominacion de la mujer presenta de hecho una concesión mas

que una participaci6n real,. por ejemplo en la Cámara de Senado- - 

res, hasta 1964 se nominaros 2 mujeres como propietarios entre - 

116 varones propietarios y suplentes . proporcion que no _varia en - 

la presente legistatgra cuando solo ocupan un e-scaño dentro de esta



S - 

Camara 5 mujeres, 2 propietarias y 3 suplentes frente a 112 varo - 
nes , 1 secretaria entre 16 y 1 gobernadora entre 31 Estados. 4

El esquema deliberadamente simplificado que se ha esboza- 

do da la idea que para cambiar la condicíon de la mujer hay que mo

difícar la sociedad, es decir, hay que cambiar el papel y el lugar
de hombres y mujeres en la ideología, en la cultura, en la familia, 
en el trabajo tanto productivo como no productivo, por ultimo, en - 

su participacion en la direcci0n de la economía y en la vida publica. 
Sin embargo no se puede olvidar que para destruir de raí z

la diferencia institucional e historica entre condici0n masculina y - 

condicion femenina sera preciso actuar sobre el aprendizaje dife- - 

renciado de los " papeles sexuales" que la sociedad favorece y trans
mite de generacion en generacion, como un espiral que se perpetua

as( misma. Hemos -Avido por siglos una cultura sexista, díscrimi- 

natoría de la mujer, creada por una sociedad patriarcal que tuvo - 

sus orí g̀enes en las primeras divisiones de trabajo, lo cual ha pro- 

vocado que- la subordinaci6n de la mujer no sea percibida por hom— 

bres y mujeres como un hecho cultural impuesto, no modificable, - 
sino como un orden natural y por lo mismo incuestionable. 

La situacion de la mujer se ha sostenido, con el reforza- - 

miento constante de una ideología que es impuesta y reforzada a - 
traves de las instituciones, las leyes, la familia, la educacion y - 

los medios masivos de comunicacion. 

El condicionamiento que recibe la mutila como persona, le

impide desarrollar una identidad propia, la mantiene aislada una ~ 

de otra , sintiendo que sus problemas y su frustracion son indivi- - 
duales y no sociales. 

4) Ojeda Paullada, Pedro. Situacion de la mujer en México. Mexico

Igualdad desarrollo, Paz, 1975, Pp. 57
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IL. SITUACION DE LA MUJER EN LA FUERZA DE TRABAJO. 

11. 1 PANORAMA MUNDIAL

En el mundo las mujares siguen constituyendo mas de un - 
tercio de la fuerza de trabajo. ( Oficina Internacional del Trabajo - 

1975). 

La taza de participacion femenina en la fuerza de trabajo - 

varia mucho de un país a otro y entre regiones, debido a la infiluen- 
cia de diversos factores. Fluctua desde un mínimo del 5 % ( por - 

ejemplo, en algunos pat s̀es Africanos ) hasta un ma>dmo alrededor

del 48% ( por ejemplo en la URSS y Rumania ). 

DISTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO

FEMENINA MUNDIAL DE LAS OCHO PRINCIPAÍ ES REGIO- 

NES DEL MUNDO.( America del Norte, America Latina, 

Africa, Europa, URSS y Europa del Este, Asia del Este Asia

del Sur, Oceanta ), de acuerdo a los siguientes factores  

GRÜPOS DE EDAD

En general el grupo de edad de mas participacion en la fuer- 

za de trabajo tanto en las regiones mas, como en las menos desa- - 

rrolladas , se encuentra entre los 25 a 54 años. 

En los países menos desarrollados la participaci0n en la - 
fuerza de trabajo de las jovenes y de la mujeres de edad tiende a ser
mayor, generalmente trabaja una de cada 8 muchachas menores de
15 años, en cambio en los países mas desarrollados por cada 60 - 
trabaja menos de una; igualmente es menor la participaci0n de las
mujeres de edad, en estas regiones. 

5) Folleto : Panorama Estadistico de las mujeres en la fuerza de
trabajo. Organizacion Internacional del Trabaj.o, 1975. 
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SECTORES ECONOMICOS. 

Más de la mitad ( 5201. ) de la fuerza de trabajo femenina

mundial, o sea, cerca de 300 millones de mujeres, pertenece al

sector agricola. 

Alrededor del 27% ( unos 150 millones ) trabaja en el sector

de los servicios, y la quinta parte ( mas de 110 millones ) en el - 

sector industrial. Las mujeres representan el 34 % de los trabaja- 

dores del mundo ( hombres y mujeres ), pero solo el 28 % de la

fuerza de trabajo industrial mundial. ( Esto Ultimo es igualmente

valido para los pats̀es desarrrollados y en desarrrollo ). 
En las regiones mas desarrolladas , la proporción de muje - 

res en el total de trabajadores en los sectores de la agricultura y
los servicios es, respectivamente, del 45% en cada caso. La impor

tancia relativa de los trabajadores en estos sectores es muy infe— 
rior en las regiones menos desarrolladas ( 35% y 25516, respectiva- 
mente ). Empero,, hay grandes variaciones de una region a otra, - 
tanto en los paises desarrollados como en desarrollo. Por ejemplo, 

la proporción de mujeres en el total de trabajadores del sector - 

agricola mas desarrolladas varia entre el 10. 9% en Australia y - 

Nueva Zelandia y el 4 1. 1% en Europa del Oeste, el 53. 2% en Euro- 

pa del Este y el 56. 4% en la URSS. 

En las regiones menos desarrolladas, mas de los dos ter- - 

cios de las trabajadoras están ocupadas en el sector agri c̀ola, es - 
decir 245 millones. La proporción de las empleadas en la agricultu

ra  es particularmente alta en China ( 750% ), Asía del Sudoeste - 

82% ) y Africa del Este ( 
860% ), encontrándose las proporciones - 

más elevadas( por encima del W51. ) en Melanesia y Africa Central-. 
El tercio restante de la fuerza de trabajo femenino en las regiones

menos desarrolladas se divide aproximadamente por partes iguales

entre el sector industrial ( 58 millones ) y el de los servicios ( 54

millones ). 

Conforme se muestra en la Grafica 1, Cuadro A, en las - 

regiones mas desarrolladas, el sector de los servicios es el mayor

empleados de mujeres, el 50 % de la fuerza de trabajo femenina, en

tanto que la industria emplea el 28%, y la agricultura el 22%. En el

sector de los servicios de las regiones mas desarrolladas hay casi
100 millones de trabajadoras, aproximadamente el doble que en - 

las regiones menos desarrolladas, que tienen el doble de poblacion. 



En el sector industrial, las cifras son casi del mismo orden

55 millones en comparacion con 58 millones en las regiones me— 
nos desarrolladas ). 

Poco mas de la quinta parte de la fuerza de trabajo femenina
en las regiones mas desarrolladas, lo que representa 44 millones - 

de mujeres, son trabajadoras agrícolas. 

Los tres sectores economicos fundamentalmente utilizados - 

en la comparaci6n internacional de la fuerza de trabajo son los si— 
guientes : 

Primario, Agricultura - Agricultura, selvicultura, caza y pesca. 

Secundario, Industria : Fabricación, minería, construccion y - 
utilidad publica. 

Terciario, Servicios : Comercio, transporte, almacenamiento, 

comunicaciones, servicios publicos y - 
privados. 

OCUPACION: 

La distribucion por ocupaciones de la fuerza de trabajo fe - 

menina en las regiones menos desarrolladas difiere considerable - 

mente. r Grafica I, cuadro E3 ). 

En las menos desarrolladas sólo el 4% de las trabajadoras

figuran en ocupaciones Profesionales y Administrativas ( 15 % en

las regiones más desarrolladas), el 10% estan ocupadas en proce

sos de producción ( 19 % en las regiones más desarrolladas ) y
sálo el 17% trabajan en oficinas, ventas y servicios( 56% en las

regiones más desarrolladas ). Por otra parte, en las regiones me- 

nos desarrolladas., las ocupaciones agrícolas representan alrede- 

dor del 70 % ( 10% en las regiones más desarrolladas ). 

CATEGOR—IA—D—E --O-C-Ú-P-A-C-I'-O--Ñ-: 

En el sector de la economía que no participa en el mercado

la distinción entre las actividades econ6micas y no economicas, es

rara vez clara y los criterios aplicados para hacer la distincion - 
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son arbitrarios y varían de un país a otro. En los paises menos de
sarrollados, donde muchas mujeres trabajan pero tienen escasa - 

afinidad con la 11 fuerza de trabajo-", - la multiplicidad de practicas

en lo referente a su inclusion en las estadísticas de la poblacion - 
economicamente activa es muy grande y.hace muy dif(cil la compa- 
racion de datos a nivel internacional. Este es especialmente el - 

caso para la importante categoría de trabajadores familiares no re
munerados, constituida en su mayor parte por miembros femeninos

de la familia en las explotaciones agrícolas , la artesanía y los co- 
mercios. 

En los países menos desarrollados el grueso de la fuerza - 
de trabajo femenina todavía se encuentra en la agricultura ( por - 

ejemplo, rnas del 90 % en algunos países de Africa ). En casi todos

los países industrializados ( aunque no en todos ), el porcentaje de

mujares que trabaian en la agricultura es reducido ( menos del 10% 

en muchos y entre 1 y 2 por ciento en el Reino Unido y en Estados
Unidos ) 

En casi todos los países en desarrollo ( especialmente en - 

Africa ) el sector industrial moderno solo absorbe un numero muy

pequeño y un porcentaje muy exiguo de la fuerza de trabajo. En - 
gran numero de países desarrollados pertenece a este sector entre

una tercera y una e , uarta parte del total de trabajadoras. Sin embar

go, la proporcion de mujeres en el total de la fuerza de trabajo in- 
dustrial es mas bien pequeña, pues los hombres predominan en la
mineria, la construccion y casi todas las ramas de la manufactura. 

En algunas actividades industriales de afinidad tradicional
con el trabajo hogareño o familiar( por ejemplo, las industrias - 

textil, del vestido y alimentarias ) las mujeres generalmente pre- - 

dominan. Al sector de los servicios pertenece un elevado porcen- - 

taje del total de trabajadoras, tanto en los paises desarrollados - 
como en desarrollo, este sector está cobrando importancia con - 
bastante rapidez, como fuente de empleos para las trabajadoras. 

Por otro lado, cerca de los cuatro quintos (. 80 % ) de todas

las traba iadoras de las regiones mas desarrolladas son empleadas

y obreras, solo el 8 % empleadoras o trabajadoras por cuenta pro- 

pia, y alrededor del 13%, trabajadoras familiares no remuneradas. 

Gráfica 1, Cuadro C ). 

Una cosa es bastante clara : en general, las ocupaciones en

que trabajan la rnayor parte de las mujeres no son las mismas que
las desempeñadas por la mayor parte de los hombres, por razones
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que requerirían un analisis mas detenido. As1mismo, es evidente
que esta distribucion en el trabajo cambia hasta cierto punto con - 
el tiempo ' y de un país a otro, tambien por razones que deben estu— 
diarse mas a fondo. 

6. 

TRABAJADORAS CASAJDAS. 

En el ultimo decenio se acentú6 la tendencia hacia el aumen
to del numero y proporcion de las mujeres casadas en la fuerza de
trabajo. En muchos paises más de una tercera parte de las mujeres
representan más de la mitad de la fuerza de trabajo femenina. 

Hace Linos diez años de aquel aumento eran responsables - 
principalmente las mujeres casadas que habían superado la edad de
la maternidad ; en años recientes ha habido en muchos paises un - 

aumento en el empleo de mujeres casadas más jovenes. 

Algunos ejemplos tomados al azar bastan para mostrar esta
tendencia. 

En Estados Unidos, en 1971, las mujeres casadas represen
taron el 58% del total de trabajadoras. En Dinamarca, entre 1965 y
1970, aproxi! mad amen te la mitad de mujeres casadas de edad com- 
prendida entre los 15 y 74 años tenían empleos remunerados, en - 

comparací,>n con s6io una tercera parte en 1965. 

En los paises de la Comunidad Econ6mica Europea la mitad
6 más de las trabajadoras son mujeres casadas ( excepto en los - 

paises Bajos, donde, sin embargo, la proporci6n de mujeres casa- 

das en la fuerza de trabajo femenino ha subido con rapidez ). 
En la URSS y en los Países de Europa Oriental el numero de

mujeres casadas que trabajan y su proporci0n del total de mujeres

econ6micamente activas son muy elevad.Ds. 
En Polonia, por ejemplo, la proporci6n de mujeres casadas

entre las trabajadoras, que era de menos del 20% en 1950, alcanzo

aproximadamente el 700% en 1970, y en Sulgaria, en 1971 el 85% de

todas las mujeres trabajadoras estaban casadas. 

6) Proyecciones de la Fuerza del Trabajo, Organizacián Internacio

nal del Trabajo, 1977. 
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NbADRES QUE TRABAJAN. 

El aumento del n6r.nero y la proporci0n de mujeres casadas
en la fuerza de trabajo ha ido acompañado de un aumento del núme- 
ro y la proporci0n de madres que trabajan. 

Algunos ejemplos mostrarán la tendencia. En Estados Uni- 

dos, entre 1940 y 1972, el número de madres que trabajan aumen - 

to mas de ocho veces. La participaci0n de la fuerza de trabajo de

mujeres con hijos menores de seis años de edad aument¿ del 12% - 
en 1950 al 30% en 1971. En Canadá, se estima que un míll6n de - 

niños tienen madres que trabajan fuera del hogar. 

En Europa Occidental y en los pal s̀es Escandinavos la pro- - 
porci6n de madres trabajadoras con hijos de corta edad crece cons

tantemente. En la República Federal de Alemania, por ejemplo, - 

más de una cuarta parte de las mujeres acon6micamente activas - 
tienen por lo menos un hi¡ o menor de quince años de edad, 

Por cada cien mujeres pertenencientes a esta categori à en
1950 había 226 en 1. 957 y 374 ( es decir, casi cuatro veces mas ) 

en 1 gb8. En Francia , en 1963, de las madres menores de 35 años

trabaja el 51% de las que tenían 1 hijo.,; ( el 32% en 1954), el 27% - 

de las que tenían dos hijos ( 15% en 1954 ) y el 12 % de las que - 

tenían 3 hijos ( el 7% en 1954 ). 

Se constat6 que tanto en las grandes ciudades como en las ~ 

pequeñas estaban empleadas poco mas de una tercera parte de las

madres con hijos menores de un año, más de la mitad de aquéllas

cuyo hijo menor teni à entre 5 y 6 anos de edad y las dos terceras - 
partes de las madres cuyo hijo - nenor había alcanzado la edad esco

lar. 

En términos generales, tanto en la actualidad como en el - 

pasado, la tasa de participaci6n de las madres en la fuerza de tra- 
bajo, es mayor para las viudas , las mujeres divorciadas 6 separa
das ¿) las que han sido abandonadas por sus maridos. 
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11. 2 PANORAMA DE LA SITUACION DE LA MUJER - 
TRABAJADORA EN MEXICO. 

La participacion cada vez mayor de la mujer mexicana en - 
ocupaciones económicamente remuneradas ha adquirido una gran— 
importancia y por lo tanto requiere de una atención especial. 

Para describir el panorama de la mujer trabajadora en Mé
xico tomaremos en cuenta los siguientes indicadores - 

La participación numérica de la mujer en la realizacion - 
de la3 actividades económicamente remuneradas. 

El tipo de tareas que ejecuta ( ocupación) 
El nivel del Puesto que ocupa. 
La relaci0n del trabajo con los estudios. 

NUMERO DE MUJERES TRABAJAJDORAS . 

La población de edad activa se puede clasificar, de acuerdo

con la actividad que desempenan, en ocupados, desocupados y los
que se dedican a quehaceres domésticos, estudiantes, otros, ( ren- 

tístas, jubilados, inválídos). 

Las dos primeras categortas constituyen lo que normalmente
se denomina Población Económicamente Activa ( PEA) . 

En eL IX Censo General de Poblacion 1370 realizado por la- 

Direccion General de Estadí ' stica de la Secretar(a de Industria y — 
Comercio, la poblaci0n mexicana considerada como capacitada para
trabajar estaba compuesta por 29, 697, 303 personas. De ellas

14, 626, 590 eran hombres y 15, 070, 713 mujeres. 
El resto de la población, 13, 527, 935 eran menores' de 12 años

a los cuáles no se incluye como fuerza de trabajo, porque se consi- 

dera más importante su preparación, que laborar productivamente. 
Ahora bien, no todas las personas mayores de 12 años traba- 

jan remuneradamente. Algunas se dedican a quehaceres domésticos
o a estudiar. Estas actividades censalmente no quedan clasificadas
como actividades económicamente activas. Ademas, hay otras per -- 

sonas que no trabajan porque su edad o salud no se los permite, de

tal manera que la población que participa activamente en la vida eco- 
nórníca del pafs esta formada según el censo por 12, 955, 057 mexica - 
nos; de estos 10, 488, 800 son hombres y 2, 466, 257 mujeres; es decir
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el E31% y el 190% respectivamente del total de la poblacton econo- 
micamente activa. 

Quizá el factor mas importante que explica la escasa parti
cipaci0n de la mujer en las actividades productivas remuneradas - 

191/G) es la restriccion de la econom( a y el menor dinamismo de
la industria productora de bienes de consumo masivo. 

Esta situacion se encuentra ligada Itambien a la forma como
se ha distribuído el ingreso en las ultimas decadas, que ha afec - 

tado desfavorablemente a los grupos mas numerosos en sus postbt
lidades de adquirir bienes en el mercado. 

La escasa calificacion de la mujer para ocuparse en empleos
que ofrece la industria que ha registrado un mayor crecimiento y
dinamismo - bienes de producct6n y consumo duradero - tambien

afecta sus niveles de empleo. 

Existen otras variables que condicionan la oferta femenina de
trabaio . nivel socio - economico, edad, nivel educativo. numero de
hijos, edo. civil, numero de centros y estancias infantiles, etc. 

Mientras en algunas entidades, la tasa de participaci0n feme- 
nina crece hasta hacerse comparable con pat s̀es europeos, en otras

se reduce hasta asimilarse con regiones mucho menos desarrolladas
que Mexico. 

Las entidades que cuentan con las más altas tasas de partici- 
pacion femeritna son el D. F., Nuevo Leon y Baja California. Las - 

que ostentan mas bajas son Tlaxcala, Yucatán y Zacatecas. 



La tasa de participacion está dada por el % de los hombres, 

o de las mujeres que trabajan en relacion al total de hombres o de
mujeres. 1

FUENTE : IX Censo General de Poblactán. 
Resumen General, 

eDireccion General de Estad( sticas, S - L - C- 9 M' xico-, 

D. F., 1972 33 pags. 589. 

Si separamos a las mujeres por edades, 
observamos los ma

yores porcentaie- s de participacion femenina en la actividad economi
ca, se observan en las mujeres con edades entre 15 y 24 años. 

En 1970, los porcentajes en el grupo de edad 15- 19, fue de - 

21% y el de edades entre 20 y 24 años de 24. 1% despues de estas - 
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cadas como trabajadoras, el 46. 1% tiene menos de 25 años. 
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en esta edad la tasa de partícipacion de la mujer es mucho mas alta
que en todas las edades, en tanto que la tendencia de participacion - 
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alcanzar su M" mo entre los 25 y 39

aPíos. ¿ Que indica esto ? - 
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De hombres y De hombres De Mujeres

ENTIDAD Mujeres

DISTRITO FEDERAL 49. 4y. 71. 5% 29. 7%. 

NUEVO IFEON 46. 4/ o 73. 1 % 20. 1 Yc

BAJA CALIFORNIA 41. 7% 66. 0'/- 13. 1% 

TLAXCALA 41. 7/. 72. r/c 10. 5% 

yUCATAN 41 Tlo 71 Tlo 10. 2% 

ZACATECAS 39 . 50% 70. 20% 9. 1 Y. 
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observamos los ma

yores porcentaie- s de participacion femenina en la actividad economi
ca, se observan en las mujeres con edades entre 15 y 24 años. 

En 1970, los porcentajes en el grupo de edad 15- 19, fue de - 

21% y el de edades entre 20 y 24 años de 24. 1% despues de estas - 

edades, decae fuertemente. 
la edad para contraer rnatr( - Esto en gran parte coincide con

monto en las mujeres, que en 1, 970 se estima en 21. 7 años. 

Esto es muy significativo constatar que de 2, 466. 257 n-* jjeres clasift
cadas como trabajadoras, el 46. 1% tiene menos de 25 años. 

Si enfocamos al grupo de 15 a 24 años podremos observar que
en esta edad la tasa de partícipacion de la mujer es mucho mas alta

que en todas las edades, en tanto que la tendencia de participacion - 

activa masculina aumenta hasta
alcanzar su M" mo entre los 25 y 39

aPíos. ¿ Que indica esto ? - 
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Ante todo que los aMos de for-rnaci0n ( incluso capacitacton

emp(rica) de la mujer joven, no son aprovechados totalmente, — 

puás los invierten en el matrimonio por lo que las oportunidades - 

de desarrollo laboral para la mujer se limitan, mientras que pa - 

ra los hombres continuan. Vemos con claridad que la incorpora - 

cíón de la mujer al trabajo es algo transitorio, cuyas causas pue

den ser muy variadas, pero escasea en ellas una conciencia de

trabajador. 

Así mismo, dentro de este mismo grupo de edad, hay un
porcentaje de mujeres que están solteras ( 83. 1 Y. ). Esto es sin- 

gularmente importante, pues significa que en la mayor(a de los = 

casos, el trabajo remunerado aun no compite directamente con la - 
labor domestica, propia de la mujer casada y con hijos. 

TIPOS DE TAREAS QUE EJECUTA. 

Para fines censa -les, las Estad( sticas Mexicanas clasifican a

la PEA en 14 ramas de actividad, las cuales se agrupan en tres - 

sectores : 

PRLNAARIO Agricultura, ganaderia, selvtcultura, 

ca; a y pesca. 

SECUNDARIO : ocupaciones relacionadas con la InduE

tria. 

TERCIARIO : Ocupaciones relacionadas con Servicios. 

7) IX Censo General de Poblacion, Resumen General, S. 1«9 C'. 

Wxico 1972. Págs. 745



120- 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE

ACTIVA POR SEXO Y POR SECTOR EN LA ACTIVIDAD

ECONOMICA'. MEXICO 1970

Sector de ActivIdad Hombres Mujeres Total

econ6mica. 

PRIMARIO 46. 11 10. 81 39. 39

SECUNDARIO 23. 72 19. 59 22. 93

TERCIARIO

a) Comercio 8. 22 13. 54 9. 23

b) De la comunidad y 1 J. 49 42. 68 16. 65

personales. 

c) Transportes 3. 35 0. 70 2. 84

d) Gobierno 3. 21 2. 79 3. 13

Actividades insuficiente - 

mente especificadas. 4. 85 9. 65 5. 77

TOTAL 99. 95 99. 96 99. 94

FUENTE : IX Censo Nacional de Poblacton.. 1970 ) 

Analizando los datos anteriores resalta la diferencia mayort

tarta de la partictpacton de la mujer en el renglon de servicios - 
frente a la del hombre, la mano de obra femenina parece tener ma

yor probabilidad de trabajar en el sector terciario, y en menor ry e

dtda en el sector secundario. 
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El alto porcentaje de poblacion femenina empleada en la -- 

burocracia y en los servicios domásticos ( 42. 88% ) cuadruplica ~ 

al de trabaiadores masculino en la misma rama del sector corres

pondiente. En el sector primario o agrícola destaca la insufícien

te cuantificacion de la participación femenina. Los datos que re- 

gistra el Censo General de Población parecen no reflejar adecua- 

damente la contribucion de las mujeres en las faenas agr(colas, - 

jornaleras, temporales, cría de animales, etc. 

Dentro del sector Industrial la mujer ha mostrado un alto - 

porcentaje de su partícipacion, sobresalen las ramas textiles, ali- 

menticias y calzado, o sea en aquellas Empresas en que se trata

de abaratar los costos de producción reduciendo los salarios y/ o - 
ocupando mano de obra poco calificada. 

No obstante las condiciones desventajosas que ofrece el actual

mercado de trabajo para las mujeres, un numero muy significativo - 

y creciente de mujeres busca integrarse en el. 

EL NI\JEL DEL PUESTO QUE OCUPA LA MUJER. 

El nivel o posicton que ocupe determinado puesto, es el que - 

va a dar ge-ieralmente el ingreso percibido por la persona que lo de

sempef5a, as( como, el status social de la trabajadora. 

No hay duda de que la situacton del hombre y la mujer al res
pecto, presenta diferencias. Entre ellas la mas sobresaliente es qii

za la marcada ausencia de la mujer al nivel empresario o patron y:: 
con ello su desplazamiento en la toma de decisiones. 

Las estadiáticas; nos demuestran que en renglón ' de patrones y
empresarios la participacion femenina se encuentra muy baja : 95. 7% 

son hon-bres y un 4. 3 % son mujeres. Estas a su vez constituyen un

2. 9 % de las mujeres que laboran. 

La ausencia cuantitativa de la mujer en puestos superiores se

constata igualmente en la información recabada en el IX Censo General

de Poblacion, el cual nos indica que del total de funcionarios superio- 

res y de personal directivo, tanto pUblico como privado, solamente un

16. 3 % son mujeres. Las que ocupan esas posiciones significan un - 

2. 1 % del total de la poblacton femenina trabajadora. 
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Es evidente que esto responde no solo a una limitada pre- 
sencía de la mujer dentro de la poblaci6n económicamente activa, 

sino, principalmente a la forma general a distribucion de las -- 

personas en la piramide ocupacional. 

Podemos observar que el mayor porcentaje de mujeres ocu

pada,3 está bajo el rubro de " personal administrador 6 técnico " * 
Esto es Lógico si consideramos que esta elasíficacion comprende

los servicios secretariales y actividades similares, cajeras, vende

doras, etc. 

EL ESTUDIO Y EL TRABAJO. 

Respecto a la mujer mexicana la educación parece ser un

elemento que no le ayuda totalmente a superar su status de " se

gundo sexo ", de marginalidad o de subempleo, pero s( es un fac: 

tor importante que influye en la decision de la mujer para trabajar

o no. En términos generales a mayor nivel de instrucción, mayor

sera la inclinacion a participar en la actividad economica. 

En el cuadro que a continuación aparece se observa el por - 

centaje de hombres y mujeres que, de acuerdo a su grado de ins - 

trucci0n participa en la actividad productiva. Si comparamos esa¡ 

cifras con el total de población femenina y masculina en edad de - 
trabajiar, encontramos que solo un 10% de mujeres posee educacion

postprimaria, en comparación con el 12 % de los hombres. , A me- 

dida que el nivel de instruccion es mas alto, la partictpacion de — 

mujeres se asemeja a la del hombre. Cuando el nivel es menor, - 

la proporcion de mujeres disminuye, lo cual no se da de la misma

manera respecto a la fuerza de trabajo masculíno. 

Esto indica que el hombre busca trabajo " ependientemente - 

de su nivel educativo. 
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NIVELES EDUCATIVOS DE LA FUERZA DE TRABAJO

POR SEXO ( POR CIENTOS ). 

MUJERES HOMBRES

NIVEL 100. 0_ 1 DO. C) 

SIN INSTRUCCION

ADIESTRAMIENTO

CON 1 a 3 AÑOS DE PRIMARIA

23. 1

0. 1

22. 5

CON 4 a 6 11 11 11 37. 0

SECUNDARIA COMPLETA 5. 6

PREPARATORIA 0 VOC. COMPLETA 1. 7

PROF-# CON SECUNDARIA 6. 8

PROFESIONAL SUPERIOR 2. 1

28. 1

0. 4

32. 0

27. 5

5. 5

1. 8

1. 3

3. 2

FUENTE : Tabulaciones especiales del IX Censo General de
PoblactOn, 1970. 

Hay otro hecho relevante del total de mujeres con educaci0n
media y superior, el 46 % trabajan o están buscando una ocupa -- 

cton mientras en el caso de los hombres es el 100 %, o sea que - 

existe un 54 % de mujeres que no se incorporan al trabajo ya sea
por un condicionamiento social adverso o debido a los niveles de -- 
remuneraci0n que lograr(an, de tal manera que optan por permane

cer en sus hogares. La baja exigencia de calíficacion en las acti - 
vidades consideradas femeninas, presupone que la mujer está menos

califícada que el hombre y este prejuicio contribuye a limitar sus
campos de actividad. Esta situacion se refuerza por el hecho de
que las mujeres con alto grado de instruccion y capacitacion no - 
encuentran trabajos en que se utilice plenamente su nivel de prepa- 
raci6n. 
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Es frecuente observar, por otro lado, que el grado de ins

truccion de las mujeres que ocupan cargos medios y altos en la
industria y servicios, similares o superiores al de los hombres - 

no se relacionan con los niveles de remuneraci6n. 
De lo anterior, se concluye que en los estratos altos, el - 

factor que restringe el mayor grado de participacion de la mujer
se refiere a limitaciones en oferta, en tanto que para los niveles

medios y bajos, este factor restrictivo depende de la demanda de
mano de obra Fernentna. Así mismo, se destaca el hecho de que

los trabajadores femeninos están mal remunerados en todos los - 
sectores y actividades en que se ocupa y que cuando una actividad
la desarrollan primo rdíalmente mujeres, los salarios en ese ramo

generalmente son mas bajos. 

De hecho los empleadores que tienden a abatir sus costos, - 
utilizan como estrategia la o¿upacion de la mano de obra de muje - 
res con calificaciones no espec(ficas de entrenamiento y capacita:: 
ci6n, ya que estos implicarlan un mayor salario o mejores condi- 
ciones de trabajo. 

De tal manera, los programas de capacitacion industrial que

se realizan fuera de las empresas resultan para las mujeres poco
atractivos, debido a la limitacion de oportunidades de acceso a los
trabajos para los que se capacitan. 

NOTA : Las Estadísticas que se utilizan son las correspondientes - 
al Censo 1970, debido a que se díspon( a de los resultados del ' Censo
1980 hasta noviembre de 1981, fecha en la cual se terminaba este, - 

trabajo. 
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111. PSICOLOGIA DE LA MOTIVACION. 

A la fecha existen diferentes posiciones teoricas importan
tes en el campo de la motivactorT, pero lamentablemente a n no

existe una teoría adecuada de motivaci6n que pudiera abarcar -- 

leyes o conceptos unificados. 

Cuando nos hacemos preguntas respecto al "'por qué 11 de - 

la conducta deseamos informacion sobre procesos que no pueden

ser observados directamente en las actitudes de un individuo, ni

en la expresi6n verbal de sus actos encubiertos. 

Por lo tanto, los procesos que se estudiaran sOlo pueden

inferirse indirectamente de los sucesos disponibles para -una ob - 
servación directa o evaluaci6n. 

Si deseamos estudiar la 11 motivaci6n 11 debemos estar cons
cientes que corresponde al tipo de variables intermedias, término

acuñado para designar los procesos psicol6gicos internos y no - - 
observables directamente, que a su vez explican la conducta ; que

presentan una gama de significados en uno 6 mas contínuos bioso- 
ciales, empujar - jalar; innato - adquirido; cuerpo - mente ; pre

sente - futuro) y que cuando no se encuentra - ina relaci6n clara - 
mente identificable entre un evento ambiental y uno conductual, se

postula ( o postulan) uno 0 varios eventos intercurrentes hipotetiza- 
dos para explicar la conducta. As( pueden espeCíficarse algunos de

estos eventos intercurrentes pero otros no. 

Teniendo en mente este marco de referencia los términos a

utilizar se pueden dt\ rtdir en 3 categorlas - los que tienen 11 valor

biologico 11 ( emocion fuerza, pulsion., instinto, necesidad ), los que - 

tienen significado 11 mental" ( urgencia, sentimiento, impulso, ca- 

rencia, esfuerzo, deseo, demanda) y los que se refieren a objetos

o estados que se encuentran en el 11 ambiente
11 ( propOsito, interés, 

intencion, actitud, aspiraciOn, plan, meta, valor ). 

Sin embargo, estas clasificaciones no son mutuamente exclu

yentes, ni incluso, necesariamente correctas. Los termínos tienen

en com6n el que se les use para representar, mas o menos y de - 

diferentes formas, estados o condiciones del organismo que se reta

cionan con la fuerza, la persistencia o la direccion de la conducta. 
Los modelos que se emplean para describir los procesos mo

tivacionales, abarcan desde hipotests puramente biogenicas, en las - 

cuales la conducta se desarrolla a partir de una serie de pulsiones
o instintos innatos, hasta teori às sociogánicas que sugieren la casi - 
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completa docilidad de la conducta y su maleabilidad en patrones - 

determinados por las fuerzas culturales. 

Las teorias biogenicas consideran la motivaci¿n biolOgica - 

como causa o fuente primaria de que haya conducta y su estruc - 
tura incluye los conceptos de pulsión o incentivo, junto con la no

ci6n de reforzamiento. 

Algunos de sus principales representantes son Hull ( 19361 - 

1937), Guthrie ( 1935 ), Skinner ( 1938 ) entre otros. 

El sistema de Hull descansa en el problema evolucionista - 

de la sobrevivencia organica. 

Hull concebía la pulsi0n surgida de la necesidad de un tejí
do del organismo, tales como el hambre, la sed, el sexo, la eví

taci0n del dolor y la tnhibici0n reactíva. Se supone que estas - 

pulsionas primarias y biolOgicas acti an como est(mulos y cuando
se reduce el est(mulo pulsion al ingerir comida o agua, por la -- 

interaci0n con la pareja, el evitar est(mulos nocivos escapando de
ellos o por el descanso, se tienen las condiciones para el reforza

miento primario, que fortalece la asociacion entre la situacion ' es

t(mulo y las respuestas que han precedido la reduccion del e-stin u-lo
pulsion. Porporcionan esos mecanismos motivacionales primarios - 

una concepcton de pulsiones adquiridas o secundarias ( como el mie

do) 3 y por la nocion de reforzamiento secundario. 
Mientras que - 

se necesita una condicton de pulsion primaria para la actividad, el

reforzamiento y la adquisicion ' de pulsiones aprendidas y de reforza
dores secundarios, se asignan otras funciones al concepto de pulsCón. 

Una, vigorizar hábitos y tendencias de respuesta no aprendidas, de

modo que pueda ejecutarseles. Otra, proporcionar est(mulos ( pul- 

sion) internos distintivos, que pueden entrar en los habitos y actuar

como un factor de direccion para controlar la conducta. 
Para Skinner, la pulsion y la emocion son cambios conductua

les inducidos por ciertos tipos de operaciones ( privacion, saciedad

y la presentacion de est(mulo emocional). El rasgo mas sígnificati- 

vo de su sistema es el reforzamiento, que depende de la existencia

de alguna privacion, y ha demostrado que puede conformarse la con
ducta y ponerla bajo control mediante varios programas de reforza- 
miento. Los reforzadores secundarios y generalizados son tambien- 
rasgos importantes del sistema, pues extienden la noci0n de reforza

miento mas alla de la recompensa primaria. 



27 - 

El castigo solo actA a para suprimir respustas y tiene consecuen- 
cías desafortunadas, de modo que es preferible evitarlo. 

Otro modelo, es la teor(a de campo de Lewin ( 1935), la - 

cual no incluye los conceptos mencionados anteriormente, su es- 

tructura principal se basa en que la conducta es una funci0n de la
persona y del ambiente ( psicologico ), y de este modo, la conste

lacion del espacio de vida. Por ambiente, L- ewín se refiere mas

bien al medió., circundante psicolOgico que al Ksico, que incluye

tanto factores internos como externos, pero solo por lo que afec- 

tan al espacio de vida. 

Una meta diferente para la ciencia es el enfasis en la auto
rrealización, cuyo problemas principal es el total de la Ada huma

na y no sus aspectos espec(ficos. 
Puede decirse que esta teor(a subrava la singularidad del - 

individuo, al hacer hincapte en un enfoque total, organico y feno— 

menolOgico a la conducta y a la experiencia humana, y al insistir

en que el individuo debe descubrir su yo real y sacar lo mejor de
el para estar sano, no importar cuan dKcíl sea esta tarea. 

Antes de 1, 920 y de 1930 la tendencia de los teo ricos de la
motivacion y la personalidad psicoanalftica, psiquiatríca y psicolo

gica era subrayar las caracter(stícas bioJc'>gícas; del hombre e ig- 
norar, en gran parte, el que este funciona en un ambiente social. 

Aunque debe, en cualquier lugar que se encuentre comer, dormir, 

beber, procrear, etc., los modos en que realiza estas cosas y - 

las reglas que gobiernan esas funciones pueden variar much(simo
dada la clase social a que pertenece el hombre, el area geogra- 

ftca dentro del pafs en que vive y a la cultura a que pertenece su
nacion o su grupo. Ademas?, puede verse que los valores, metas, 

moral, creencias e incluso la definicion de normalidad y anorma- 
lidad de un hombre, quedan influidas social y culturalmente, pero

no biolOfficamente. 
Esas ideas tornadas de la sociolog(a y la antropolog(a han

tenido un ampl(simo efecto sobre las ciencias conductuales. 
Entre

los teOricos recientes que hacen híncapte en la teo4a de la auto

rrealizacton o el t&rmíno equivalente se encuentran : 

Kurt Golstein ( 1939) : autorrealizacton



Erich Fromm C1941) : 

Otto Rank C1939) : 

Prescott Lecky ( 1945) : 

Karen Horney C1950) : 

David Riesman ( 1950) : 

Abraham NAaslowC1954) : 

Gordon W. AllportCI955): 
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orientaci0n productiva

individualidad

personalidad unificadora

autoconsistencia

el yo real y su realizacion

persona autonoma

autorrealizacion

volverse creador. 

Uno de los principales defensores de este enfoque, en los

Estados Unidos, es Gordon Al1port ( 1- W7, 1942 19601 1961 ) 
quien ha insistido en que deben usarse los metodos para estudiar - 

la personalidad unica e indivisible y que las motivaciones de los - 
adultos normales son : a) Funcionalmente autonomas, mas bien - 

dependientes de las necesidades corporales o las privaciones infan- 

tiles , b) Frecuentemente conocidas en lo consciente yrio lo incons
ciente, y c) sumamente individuales, antes que compartidas con - 

otros hombres. 

Otro cientifico importante que acentUa la autorrealización es

Otto Rank ( 1885- 1939). Rank creía que solo mediante la expreston

de la individualidad se podía ser creativo y llamaba " artista" a la

persona que lograba asa expresion. 

Como obstáculo de tal logro está la ansiedad provocada por

separse de la masa, de la horda. Para alcanzar la individualidad

es necesario experiirrentar dicha ansiedad, pero no ser permanen- 

temente contenido por ella. El traurna de nacimiento proporciona

la primera experiencia de separacton y ansiedad, y el ulterior de
sarrollo e indivtdualtzacton de la persona implica mas separacion

y ansiedad parecida a la del nacimiento. 
Segun Rank, gran parte de la gente 11 hombre - promedio

no intenta alcanzar la individualidad. Se conforma con las deman- 

das externas, primero de la madre y el padre, despues de la so- 

ciedad. Pero el artista se enfrenta y resuelve el conflicto existen
te entre esa union símbiotíca ( que es una especie de " muerte" 

y su individualidad ( una especie de " fuerza vital" ). 

Para Maslow las necesidades en el ser hurnano estas orde
nadas. de acuerdo a una jerarqu(a de predominio y supone que - 
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para que funcionen las necesidades superiores deben haberse sa- 

tisfecho previamente las necesidades inferiores. 

A esta lleor(a de la motivaci0n se le ha llamado Holistica- 
Dinamica, debido a que estudía- la personalidad como parte de un

todo. Una caracter(stíca esencial del analisis holistico de la per- 
sonalidad, es que se realiza un estudio preliminar o comprension

del organismo total y despues se procede a estudiar el papel que
X parte del todo juega en la organizacion dinamica del organismo
total. 

El siguiente cuadro presenta la clasificacion de las necesi- 

dades que en esta teor(a de la motivacion se consideran : 

I. Necesidades Basicas ( Fisiol ' icas ) : Hambre, sed, sexo ... 09

A) HOMEOSTASIS

E3) LOS APETITOS COMO INDICE DE INSUFICIENCIA

DEL CUERPO. 

II. Necesidades de Seguridad : ( SupervIvencia o emotivas ) 

De afilíaciOn, de autoestima, de reconocimiento. 

De conocimiento - Autorrealizacton. 

I. LAS NECESIDADES BASICAS. 

A) HOMEOSTASIS

Las necesidades que corrientemente se toma como punto - 

de partida para la teor(a de la Motivacion, son los llamados in -r - 

pulsos fistolOgicos en base a dos líneas recientes de investiga— - 
cion : El desarrollo del concepto, de homeostasis ( Cannon 1932

y el segundo, el descubrimiento de que los apetitos ( en cuanto

a la eleccion preferencial entre los alimentos ), son un ( ndice

eficiente de las necesidades e insuficiencias actuales del cuerpo. 
La homeostasís, se refiere a los esfuerzos automáticos - 

del cuerpo por mantener un estado normal y constante, del riego

sangu(neo. 
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Walter Cannon, Fisiólogo de Harvard, creo el termino ho- 

meostasis para describir los estados logrados, en cualquier mo- 

mento determinado, por los procesos físiol6gicos que trabajan en

los organismos vivientes : analizando este proceso en cuanto . 

1) el contenido de agua de la sangre, 2) Contenido de sal, 3) Con

tenido de azUcar, 4) Contenido de protiaína, 5) Contenido de grasa, 

6) Contenido de Calcio, 7) Contenido de Oxígeno, e) Nivel cons— 

tante de Hidrogenacion ( equilibrio acido -base ), 9) Temperatura

constante de la sangre. Se podría ampliar esta lista hasta incluir

otros, minerales, las hormonas, vitaminas, etc.. 

Resumiendo., el concepto de homeostasis fisiológica conci- 

be el organismo como un sistema biológico abierto en contacto - 

con su ambiente externo, pero que mantiene estados relativamente

estables de material y de proceso dentro de su ambiente interno. 
Pueden mantenerse tales estados por medio de la compleja

cooperación de la m&,/ori*a de los órganos internos, el sistema - 

nervioso y el sistema endocrino. La constancia de la matriz de - 

fluido ( que es el ambiente de las células vivas en el organismo) 

se mantiene dentro de llm̀ites 11 normales 11 mas bien que en un
nivel fijo, en virtud de una serie de mecanismos capaces de fun- 

cionar en forma tal que alimente o disminuya la entrada, cambio

o perdida de substancias especí ' ficas en la sangre y en la linfa. 
Se considera que el aparato 11 auto - regulador funciona

automáticamente y en respuesta a una señal espec{fica o variafs

señales ) dentro del sistema bajo regulacion y no se considera

que está bajo control cortical directo. 
Si un estado permanece estable, lo logra porque toda ten- 

dencia hacia el cambio debe entrentarse autornaUcamente la efec

tivídad creciente del factor o de los factores que se resisten al

cambio ( Cannon, 1939, págs. 299 ). 

Homeostasis psicológica : algunos acreditan a Fletcher - 

1938 - 1942 ) ser el primer psicólogo en preguntar directamen- 

te si la psicologí ' a no podría apropiarse el principio de la homeos

tasis. 

Existe un considerable numero de pru-ebas de varias cla- 

ses venidas de distintas fuentes, que sugieren la existencia de - 

procesos equilibrantes en la conducta ( por ejemplo, la busqueda

de equilibrio., la estabilizacion o 1# busqueda de constancia ). 
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Podr1a deducirse que la existencia de los hallazgos basta
quiza para garantizar una consideraciÓn ulterior al principio ho
meostatico en relación con la motivacion de la conducta. 

Tipos de pruebas que apoyan la homeostasis psicológica
Al parecer, cuatro tipos de datos son consecuentes con el fun- 
ciona.rniento de la homeostasis psicologica : 

1) Datos PsicoKsicos. Pueden demostrarse, como rutina, en

los laboratorios psicologicos y son facilmente observables - 
en la vida diaria las constancias de los fenomenos de la bri
llantez, el color, la forma y el tamaño. 

Estos y otros ejemplos del mantenimiento de preceptos es
tables y la organizacion de campos perceptuales ( v. g. en figura

y fondo, 11 Gestalts buenos 11 parecen presentar tendencias equili- 
brantes. ( Fechner, 1373, Fletcher, 1942, Stanger y Karwoski, 
1947, 1953 ). 

2) Estudios del trabajo y la eficiencia. Es una observacion a

menudo repetida en los estudios industriales y de laborato- 
rios sobre la ejecucion que se mantienen en niveles de trabajo
bastante constantes en condiciones de dístraccion y de ten- 
sion, cuando se -usa el esfuerzo de modulacion para mante- 
ner dentro de ciertos l(mitás la ejecución ( Robinsan, 1934

Bartley y Chute, 1947, Freeman, 1946. Seashore, 1951 ). 

3) Estudios sobre " niveles de aspiracion II. Lewin y sus es- 
tudíantes han demostrado a menudo el efecto calmante de - 
La ejecuci0n en varias labores de metas autoimpuestas, en

gran parte determinadas por los resultados de pasadas ex- 
periencias ( Lewin y Cols, 1944, Murphy, 1947 ) 

La demostracion del efecto Zeigarnik ( Zetgarnik, 1927 ;, - 

Atkinson, 1953, ) de que las labores incompletas ( tnterrum
pidas ) o no logradas sirven para motivar la reanudacton y
el éxito, proporciona mas pruebas para un tipo de homeos- 

tasts psicolOgtca ( ve -ase la exposicton y cr‹tica, posterior de
la obra de Lewin y sus asociados ). 
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4) Datos Clínicos. Una considerable literatura clínica describe

el funcionamiento de las compulsiones, y los así llamados me
canismos de defensa, en la organizacion de la personalidad y
en los transtornos psicosomaticos subrayando la naturaleza

equilibrada de estos sistemas de respuestas ( Freud, 1920

A. Freud, 1937 ; Fenichel, 1945; Masserman, 1946 ; Nutrin

1953 ; Menninger, 1954 ). 8

E3) LOS APETITOS COMO INDICE DE INSUFICIENCIA - 

DEL CUERPO. 

As( mismo se ha investigado que si al cuerpo le falta - 

algUn producto químico, el individuo tendera( en una forma im- 

perfecta ), a desarrollar un apetito especí ' fico› o hambre par- - 

cial, por el alimento que lo contenga. 

De tal manera que parece tan imposible como inutil, ha- 

cer una lista de necesidades fisiolOO-i¿ as elementales, pues pue- 

den alcanzar el numero que se desee, dependiendo de que la - 

descripcion sea mas o menos exhaustiva. No podemos identifí— 

car todas las necesidades fisiolOgícas como homeostáticas. Que

el deseo sexual, el insomnio, la actividad completa y el compgr
portamiento maternal en los animales sean homeostáticos, no - 

ha sido demostrado todav(a, ademas esta lista no incluiría el - 

placer sensorial varío ( gusto, olores, sonido, tacto ) que son

probablemente físiologicos y que pueden llegar a ser los obje- 
tivos del comportamiento motivado. 

Estos impulsos o necesidades fisiologicas., no han de coft

stderarse como t(picos, ya que son aislables - y localizables so
mattcamente. 

e) Appley M. H. y Cofer C. N. Psicolog(a de la Motivacion - 
Ed. Trillas, Máxico, 1979. 
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Es decir, sor. realtivamente independientes de otras moti- 

vaciones, y del organismo c,z: i- no unidad ; segundo, en muchos - 

casos, es posible localizar la base somática dispuesta para el - 
impulso. 

Algunas de las necesidades físiologicas y el comportamien
to consumado comprendido en ellas, desarrollan una funcion ca- 

nalizadora de todas las otras clases de necesidades. Es decir, - 

la persona tiene hambre, puede estar buscando mas confort o de

pendencia, que vitaminas o protei ǹas. Rec( procamente es posible
satisfacer en parte la sensacion de hambre, mediante otras acti- 

vidades, tales como beber agua o fumar. En otras palabras - 

siendo necesidades fistolOgicas, relativamente aislables, no lo - 

son de un modo total. 

Conforme ascendemos en la escala ftlogenetica los apeti- - 

tos ( se desea comer y se tiene una positiva expectacion de go— 
zar de la comida ) 9 se hacen ca -da vez mas importantes, en tan- 

to menguan los deseos. 

Esto significa que hay mucho menos variabilidad, por ejem

plo, en la eleccion del alimento, en la rata blanca que en el mo- 

no, y que hay menos variabilidad en el mono que en el ser huma- 
no. 

De tal manera que el ser humano que careciese de todo, - 

tender(a a satisfacer primero las necesidades fisiol6gicas. Esto - 

explica que las necesidades humanas básicas, están organizadas

en una jerarqu(a de predominio relativo. 

Como consecuencia, es importante en la teor(a de la mo- 

tivacion el concepto de satisfaccion y tan decisivo como la priva
cton, pues libera al organismo del d ' ominto de las necesidades - 

ftstolCgtcas, permitiendo con ello la aparícion de impulsos socia

les. 

9) Appley M . H. y Cofer C. N. Pstcolog(a de la Motivacion. 
Ed. Trillas Mextco, 1979. 
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Las necesidades fisiolOgicas, junto con sus objetivos par— 

ciales, cuando son satisfechos habitualmente, cesan de existir ~ 

como determinantes activo, u organizadores del comportamiento. 

El organismo y su comportamiento están dominados solo
por las necesidades insatisfechas. 

Si las necesidades fisíologicas están relativamente satis- 

fechas, aparece un nuevo grupo de necesidades, a las que pode

mos dar la categoría general de necesidades de seguridad, es

decir, que el individuo no sienta en peligro o amenazada su es- 

tabilidad de supervivencia o emocional. 
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II. NECESIDADES DE SEGURIDAD

Todo lo que se ha dicho de las necesidades fisiolOgicas, - 
es cierto igualmente, aunque en grado menor, para estos deseos, 

pueden actuar en gran parte como organizadores exclusivos del - 

comportamiento rectutando todas las capacidades del organismo— 

para su servicio y en este caso podemos describir el organismo - 
completo, como un mecanismo de b squeda de seguridad. 

Segun Maslow el adulto normal y " sano" en general, sa -- 

tisface con facilidad en nuestra cultura, sus necesidades de segu- 

ridad. Por lo que solamente se perciben a travás de fen6menos
tales como, el ahorro, todo tipo de seguros, la preferencia por - 

un trabajo consolidado, una tendencia mayor por lo conocido que - 

por lo desconocido, a tener una filosofi , a del mundo que organice

el universo y los hombres en un todo satisfactoriamente coherente
y significativo, etc. 

Poster¡orrnen te- surge en la jerarqufa de necesidades de Mas

low, la necesidad de pertenencia o afiliacion, el hombre cuando no

establece alguna clase de uni6n con otros seres humanos siente una

situacion de soledad e individuacion que podrfa provocarte un de-sa- 

juste emocional muy fuerte. La necesidad de vincularse.. de rela- 

cionarse, de hallarse integrado a un grupo es imperiosa y de su - 
satisfaccion depende la salud mental del hombre. 

Fromm ( 1941- 1947 ) cónsidera a los factores sociales, como

fundamentales dentro del desarrollo de la personalidad, el que el - 

hombre se aisle de su grupo puede afectarlo o debilitarlo. Reunten

dose y conformandose a un grupo, el ser humano se siente seguro

emocionalmente y disfruta de los privilegios que te proporciona el
mismo. 

Shachíter ( 1959 ) ha referido experimentos que dan a entender

que la conducta afiliattva puede ser, el menos en cierto grado, una - 

manera de enfrentarse con el miedo. Uno de sus estudios sugiere - 

que la ansiedad provoca en los sujetos una conducta de afíltacion. 

Concluyendo que tanto la reducci0n de ansiedad como la autoevaluacion

están implicadas en la conducta de afiliacion. 

La siguiente necesidad es la de autoestima, su satisfaccion con

duce al individuo a sentimientos de autoconflanza, val(a, fuer- - — 
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za, capacidad de sentirse Utíl y necesario en el mundo, es un - 

deseo de logro, de independencia y libertad. 
La falta de esta satisfaccIón produce sentimientos de infe- 

rioridad, debilidad e impotencia, los cuales a su vez, dan lugar

a reacciones neurotícas. 

Rogers ( 1, 954 ), Murphy C 1947 ), Horíney C 1937 ), Adler

C 1929 ) entre otros, encuentran sígnificativamente correlaciona- 

do el concepto de autoestima con la satisfaccion y funcionamien- 
to personal eficiente. La Inmensa mayor(a de las personas de- 

sean alcanzar un yo real que se parezca lo rnas posible al yo

ideal, en la medida en que la separacion entre lo real y el Ideal
sea mas pequeño, la persona experimenta una mayor autoestima. 

Dentch y Krauss C 1974 ) proponen que el individuo expe- 

rimenta un sentimiento de s( mismo a medida que adquiere ca - 

racterísticas como consecuencia de los papeles que desempeñan

y conciben a la propia estima como algo que depende de lo apro- 
piado que uno considera se desenvuelve en los roles en los que - 

se participa y su semejanza con los roles ideales de la persona. 
La necesidad de reconocimiento surge, segun Maslow de - 

la Importancia que tiene para el individuo el respeto o estima de
otra gente, de tal manera que este logro le proporciona fama o

prestigio social, as( como sentimientos de confianza en s( mismo

de dignidad, de fuerza. 

De los impulsos cognocitivos se conoce poco, sin embargo

el ser humano tiene un inter¿s genuino por el mundo, por lo - 

tanto desea conocer y tener la certeza y no la incertidumbre, sa
tisfacer su curiosidad y poder explicar los fenomenos que lo ro- 
dean. 

Maslow lo postula como un deseo para comprender, siste

matizar, organizar, analizar, hallar significados y construir un
sistema de valores. 

Las anteriores necesidades son las que se encuentran de
bajo de la autorrealizaci6n en la Jerarqufa de Maslow, siendo - 

esta la necesidad cumbre. La jerarquiá, como se ha descrito - 

no es absolutamente fija, en realidad, la mayor parte de los - 

seres normales en nuestra sociedad están al mismo tiempo par- 
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cialmente satisfechos en todas sus necesidades basícas. 
Respecto a la aparici0n de una nueva necesidad despues ~ 

de la satisfaccion de la necesidad predominante, podemos seña- - 

lar que no surge de repente, espontáneamente, sino que es una - 

aparici0n progresiva, en pequeMos grados, a partir de la nada. 

Maslow afirma que no lograr satisfacer las necesidades - 

fundamentales provoca condiciones de deficiencia, ' analogas a una

deficiencia de vitamina. Afirma que la graUficacion de esas ne— 

cesidades es esencial a la salud psicolOgica. 



38- 

rV. PLANTEAMIEr,XTO DEL PROBI EMA; 

Hasta la fecha, los estudios realizados para investigar las

motivaciones de la mujer que trabaja, as( como las referencias - 

a este tema, son realmente escasos en la literatura de los pstc2'_ 
logos. 

De tal manera, que resulta interesante analizar y compren
der a través de esta ínvestigacion algunos de los motivos o razo - 
nes que impulsan a trabajar a la mujer en Mexico. 

Ante la dificultad que presenta para un solo investigador po

der abarcar todos los niveles en los cuales labora la mujer en -- 
México, este estudio como una primera aproximación al tema, se

limitó a investigar especIfícamente el por que trabaja la mujer del

nivel profestontáta y detectar si sus motivaciones presentan una — 
organizaci0n jerarquica. 

PREGUNTAS DE INVESTIGACION : 

Cuales son los motivos que impulsan a trabajar a la mu

jer profesionista mexicana

Para la profestanista en M¿xico, cual necesidad ed mas - 

importante de acuerdo a la clasiFLcactCín de necesidades - 

que presenta Maslow ? 
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V. METODO

SUJETOS :' En el estudio particLparon 117 mujeres profe- 
sionistas con las siguientes caractert s̀ticas ; 

Edad : de 20, a 50 años
Edo. - Civil : Casada, \, duda, divorciada o separada, que - 

trabajaran en el momento de realizarse la - 
investigacion y dispuestas a colaborar volun
tariamente. 

Las graficas 2, 3 y 4 describen a los sujetos que parti- 
ciparon en la investigacion por edad, ocupacion y edo. civil. 

Para fines de este estudio se defini6 corno profesionista
a la mujer que desempeí a un trabajo que requiera un tftulo a - 
nivel profesional medio ( maestra de primaria - secundaria, - 

enfermera ) tecnica y profesional superior universitario. 

La muestra se determino a juicio del investigador quien

la censídero adecuada para los fines del estudio, y facilitar la - 
integracion y catalogaci0n de las respuestas. 

Originalmente la muestra establecida para la investigacton
fue de 100 sujetos. pero debido al interes que mostraron en el

estudio las profestanistas que fueron entrevistadas en los dife- 

rentes centros de trabajo el nun-ero se increment6 a 117. 
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INSTRUMENTO

Debido a que no existen instrumentos validos para medir

motivaci0n de la trabajadora en Mexico, se diseño un cuestio- 

nario de preguntas abiertas que se utilizo como instrumento de

exploracion inicial. 

Se eligió esta clase de cuestionario, porq'ue facilitaba
la obtencion de informaci0n sobre la opinion quelas sujetos de

la investigaci6n ten( an de las propias motivaciones. ( Apándice I). 

Al elaborar y redactar el cuestionario se cuido la clari- 
dad de las preguntas / se cvtt0 en lo posible que evocaran res- 

puestas de doble Interpretacion o dudosas, que su presentacion

tuviera una congruencia en relaci0n al problema a investigar y
que presentaran un orden lOgico. 

Cada una de las preguntas fue enfocada a explorar las

necesidades por las cuales la mujer profesionista trabajaba en

el momento de la investigacion, el por que comenzO a trabajar

o inicio su carrera profesional, las ventajas y cambios senti- 
dos por trabajar y otras situacicnes hipotetícas. 

El Cuadro No. 5 que se presenta a continuacion se ela- 

bor6 con el objeto de explorar las d&-'ere-ntes motivaciones que

podr(an medirse a traves de cada reactivo. 

El Cuadro presenta las motivaciones que de acuerdo a la

clasificación de Maslow, serian detectadas hipot¿ticamente por

cada pregunta del cuestionario. 

Al elaborarse apriort as susceptible de contraetarse con

las respuestas de los sujetos. 



CUADRO No. 5 EXPLORATORIO DE DIFERENTES MOTIVACIONES. 

PREGUNTA MOTIVACIONES

Reconoc. Estima Afiliac. Conoc. Econom. 

1.- Razón por la cual estudió su

profesion. x

2. - Motivo principal por el cual

empezo a trabajar. x x

3.- Actualmente trabaja por la mis- 

ma razon o es otra, cual? x x

1

x

4.- Algunas otras razones importan- 

tes paf â usted por las cuales x x x

trabaje. 

5.- Si el factor económico estuvie- 

ra resuelto satisfactoriamente - x x
para Ud. trabajart ' a? 

6.- Qué ventajas tiene para Usted
trabajar? x X x

7.- Qu¿ cambios importantes en su

persona ha ocasionado trabajar? x x xI _>< 
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La pregunta No. 1 aparentemente sin relacion directa con

las otras, se incluYO en el cuestionario con el propOSito de de- 

tectar si los motivos por cuáles estudio la mujer profe-sionista - 

son los mismos por los que empezo a trabajar. 

El instrumento de Investigaci0n se administro a un grupo

piloto de 16 sujetos femeninos para verificar su fácil compren- 
si0n. En base a las observaciones obtenidas fue necesario medi

ficar el numero de preguntas y su redaccion, antes de adminis- 

trarlo a la muestra de la investigacion. 

Muchas de las construcciones de ínteres en la investiga - 

cion de actitudes no tienen, ciertamente, un solo criterio con

el que pueda comprobarse la validez de la medidaal no existir

un criterio 11 sólido " y no poder evaluarse su validez, es ne- 

cesarto utilizar procedimientos de validación mas indirecta. 

Los estudios de validez de construccion se efectuan para

validar la teor(a que fundamenta la escala, puntuacion o test

elaborado. El investigador valida sus escalas investigando si

confirman o niegan las hipótesis procedentes de una teoría que

se basan en las construcciones." ( Summers, 1- 978 ) 

La unica validez que se pretende en este instrumento - 

es la validez de construcción. 

PROCEDIMIENTO DE APLICACION. 

Los sujetos fueran reunidos de acuerdo a la facilidad de

acceso que se tuvo en los diferentes centros de trabaio : IMSS, 

CONACYT, Empresas Privadas, Escuelas. 

El investigador solicitaba la participacion de profesionis

tas que reunieran los requisitos establecidos en la investtgaci7on

y estuvieran interesadas en colaborar en la misma. 
En seguida., se les explicaba a las sujetos, el por que - 

se estaba realizando una investigacion sobre las razones que - 

ten( an las profesionistas mujeres para trabajar, en que consis- 

t(a el cuestionario, haciendoles notar la importancia de que las

respuestas fueran contestadas lo más sinceramente posible, así

como el tiempo promedio que les llevaría contestarlo ( 30 min.) 

Las sujetos determinaban el lugar para responder el - 

cuestionario, de acuerdo a la facilidad de horarios que tuvieran. 
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En todos los ca3os el investigador asisti0 a los centros - 

de trabajo, abordo personal e individualmente a cada profesionis- 

ta le entregO y aclaro dudas respecto al cuestionario e indicó que
lo recogería 24 horas despues. 

DISEÑO DE LA INVESTIGACION. 

Siendo nuestro problemas de tipo social el esquema de in- 

vestigacion corresponde a la clase de estudios expost facto que se

definen, " como una busqueda sistematica empirica, en la cual el

cient(fico no tiene control directo sobre las variables independien

tes, porque ya acontecieron sus manifestaciones o por ser intrín- 

secamente no manipulables. Se hacen inferencias sobre las rela- 

ciones de ellas, sin interva-ici0n directa, a partir de la varia- 

ci0n concomitante de las variables independientes y dependientes
Kerluiger 1981

Dentro de las tecnicas de investigación social se incluye - 

la ínvestigacion en los estudios formulativos o exploratorios lla- 

mados a veces investigaciones preliminares, las cuales se reali- 

zan a traves de dos medios : 

a) Estudio de la documentacion ( cuidadoso examen de to, - 

das las fuentes documentales que sirven de soporte a

la investigacton proyectada.) 

b) Contactos Directos ( Ander 1977

La naturaleza de la escala de medicion es nominal lo que

permite contar frecuencias como dato primario de modelo esta- 

dístico. 

Para comprobar si los resultados obtenidos presentan una

distribucion de frecuencias azarosa, se eligiO analizarlos median

te la prueba de la x2 para una sola muestra. 
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Las respuestas se clasificaron en 5 categorfas : Afiliacion., 

Economica, Autoestima, Recono<:d miento, Conocimientos, de acuer

do a las siguientes definiciones de necesidades - 

NECESIDAD DE AFILIACION : Todas las respuestas que - 

impliquen manifestaciones de la busqueda de integraci6n a un gru- 

por social de trabajo. 

NECESIDAD ECONOMICA . Todas las respuestas que impli

quen manifestaciones de obtener recursos econ6micos ( dinero ). 

NECESIDAD DE AUTOESTIMA : Todas las respuestas que

impliquen manifestaciones de la busqueda de logros individuales - 

de acuerdo a criterios internos de excelencia ( ser independiente, 

creativa, ser t?Ll, etc. ) 

NECESIDAD DE RECONOCIMIENTO : Todas las respuestas

que impliquen t> squeda de respeto o estima recibido de otra gente

status, reconocimiento, etc. ) 

NECESIDAD DE CONOCIMIENTO : Todas las respuestas que

impliquen manifestaciones de adquirir o incrementar el saber. 

Se contaron las frecuencias obtenidas para cada categoría - 

por pregunta y una vez clasificadas todas las respuestas se sol¡ - 
citO a otra persona que las clasificara de acuerdo a las defínicio

nes, con el objeto de observar la confíabilidad de la clasificacion. 
Los resultados arrojaron una confíabílidad general de 0. 96

calculada con la siguiente f6rmula : 

No. de acuerdos

No. de acuerdos — No. de desacuerdos

Se elaboraron cuadro de concentracion de datos, frecuencias

relativas y gráficas por cada pregunta. 

Garc(a V. et. alli, Manual de Practica de desarrollo PsicolÓgico

Il. Facultad de Psicología UNAM. pp. 25
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PREGUNTA No. 1 11 P-NZON POR LA CUAL ESTUDIO SU - - 
PROFESION " '. 

Se observa en la gráfica 6, cuyas respuestas corresponden

a la pregunta No. 1 que la raz70n que impulsa mas fuertemente a

estudiar a la mujer es el deseo de obtener una estima más alta - 

de sí misma, las demas necesidades presentan un nivel bajo, casi

irrelevante. 

Para demostrar estadisticambnte que las frecuencias de las
respuestas de la necesidad de Autoestima son mayores que las res

puestas que evidenciaban las necesidades de Afiliaci6n, Econ6mica, 

Reconocimiento y Conocimientos se realiz0 la prueba de x2 sobre - 
las frecuencias a cada una de las categorías anteriores y los resul
tados fueron : 

x2 ¡ o 277. 20 4 91 p . 001

lo cual nos corrobora que el resultado se aleja significativamente - 

de lo esperado por azar. 

F R ECUENCIAS
GRAF16A.!.-G. 

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO NECESIDAC



PREGUNTA No. 2 11 RAZON 0 MOTIVO PRINCIPAL POR EL - 

CUAL EMPEZO A TRABAJAR ". 

La grafica No. 7 nos muestra que el principal motivo por

el cual la mujer profesionista comenzó a estudiar, es el mismo

por el que empezó a trabajar, sin embargo, observamos en esta

grafica que la Necesidad econ0mica alcanza un 28% aunque, esta- 

disticamente la diferencia entre la necesidad de a.utoestima yj la
necesidad económica no es signifícativa, ya que

x2 = 

3. 6296 con 1 g1 p . 05

No siendo así ' para las frecuencias de las respue-stas de la

necesidad de autoestima y las demás categor( as pues : 
x2 = 31 . 849 con 4 91 p . 001

FRECUENCIAS

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

NECESIDADES
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PREGUNTA No. 3 11 ACTUAL.MENTE TRABAJA POR LA MISMA
RAZON 0 ES OTRA ". 

La gráfica No. a representa unicamente al grupo de sujetos

que cambió en el transcurso del tiempo el motivo por el CUal tra

baja actualmente. Sin embargo, la necesidad de estima personal

sigue siendo mayor que las otras necesidades, y la necesidad eco
n6mica aparece con un valor más alto ( 38% ), posiblemente, en -- 

este grupo hubo una revalorizaci6n de las necesidades econ6micas. 

Es la única gráfica en la que aparece una menor distancia entre - 
la necesidad economica y de estima, sin ser signifícativo P-stadi ' sti

camente para estas dos necesidades, pues x
2 = 

4. 72 1 gl p . 05

FRECVENCIAS

AFILIACION ECONOmICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

WESIDADC! 
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PREGUNTA No. 4 " ALGUNAS OTRAS RAZONES IMPORTANTES
PARA USTED POR LAS CUALES TRABAJE 11. 

Los resultados de las gráficas 9 y 10 nos confirman que los
sujetos que participaron en la investigaci6n desean incrementar su
autoestima al mantenerse esta necesidad en primer lugar. 

STambián se observa que la necesidad de afiliaci6n en esta, - 
dos gráficas se incrementa un poco en relacion a las anteriores,  
sin embargo al comparar estadisticanjente la Necesidad de afilia -- 
ci6n y la económica obtenemos una x- - 1. 06 con 1 91 p . 05 , lo - 

que nos ciemuestra que este incremento no es significativo. 

El cálculo de la x2 para comparar la distríbucton de frecuan
clas confirma que los resultados se alejan significativamente de Uo
esperado por azar, puesto que : 

X
2 = 

126. 997 con 4 - g1 p . 001
FRECU1--NCIAS

AFILIACION ECONOM1CA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

NECFSIDADES
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PREGUNTA No. 5 " SI EL FACTOR ECONOMICO ESTUVIERA - 

RESUELTO SATISFACTORIAMENTE PARA - 
USTED, TRABAJARIA ¿ POR QUE ? 

Igual que en la gráfica anterior los resultados de la x2 nos
muestran que las frecuencias obtenidas se alejan considerablemen

te de las frecuencias esperadas por intervencion del azar, puesto

que nuestro resultado estadístico es : 

x 262. 86 con 4 g1 p . 001

FRECUENCIAS

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

NECESIDADES
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PREGUNTA No. 6 " QUE VENTAJAS TIENE PARA USTED - 

TRABAJAR ". 

La gráfica No. 11 nos indica las principales ventajas que

encuentran las mujeres profesionistas que participaron en la n

vestigacion al trabajar, apareciendo la mayor irecuencia en la- 

satísfaccion de la necesidad de autoestima, en segundo lugar la

necesidad de aftliacíán y económica, y en tercer lugar la de co
nocimientos. 

Al comparar estadi s̀ticamente la distribución de frecuen - 

cias de las respuestas se observa que los resultados son signLfí

cativos como en las anteriores gráftcas dado q-ue . 
x2 = 109, 32 con 4 91 p 1001

FRECUENCIAS

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

NECESIDADES
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PREGUNTA No. 7 11 QUE CAMBIOS IMPORTANTES EN SU PER

SONA HA OCASIONADO TRABA.JAR % 

Los resultados de la grafica No. 12 nos indican que los

cambios personales mas importantes que desde su propio punto

de vista lograron las sujetos de la tnvestigacion al integrarse a- 

la población económicamente activa, fueron el incremento de auto

estima, su integracion a un grupo y la adquisicion de mas cono - 
cimientos. 

Al aplicar la prueba estadi s̀tica de la x2 = 1, 38. 66 con 4 91

p . 001, confirmamos que las frecuencias. obtenidas se desvCan -- 

considerablemente de las frecuencias aleatorias esperadas. 

FRECUENCIA$ 

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA RECONOCIMIENTO CONOCIMIENTO

NECUIDADES
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La gráftca No. 1. 3 presenta la concentracion del total de - 

frecuencias obtenidas de todas las preguntas del cuestionario, lo

que peri-nite observar los resultados en una forma global. 

Como se puede apreciar la necesidad de estima y la nece
sidad de reconocimiento mantienen la misma situací0n que en las

anteriores graficas, siendo notoria la diferencia entre las dos, - 

pues la necesidad de estima alcanza un 65 % y la de reconoci — 
miento apenas un 8 %. Por lo que se refiere a la necesidad de

autoestima y las otras necesidades estadíSticamente corroboramos
que nuestros resultados son significativos al haber obtenido una - 

x2 = 1128. 44 con 4 gl. p . 001

FRECUENCIAS

AFILIACION ECONOMICA AUTOESTIMA KECONOCIMIENTO CONOCIMIENTQ. 

NECESIDA
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M-. D I S 0 U S 1 0 N

Al explorar un tema díKc-II de investigar como es la de la
motivacion de la mujer que trabaja, los resultados obtenidos a - 
travás de este estudio preliminar s6lo son representativos de la
muestra sobre la cual se realiz6 la investigacion, sin pretender
generalizarlos, considerando la naturaleza del trabajo. 

Conforme a los datos arrojados en la investigacion lz)s mo
tivos que impulsan a trabajar a nuestros sujetos de acuerdo a s_us
respuestas, son las necesidades de Estima, Afiliaci0t-i, Econ6mica, 
de Conocimientos y Reconocimiento. 

Si deseamos comparar el orden jerarquico de necesidades - 
propuesto por Maslow y el resultante de la investigaci¿Sn, requeri

mos ordenar jerárquicamente las necesidades de la,3 profesionis -- 
tas participantes en el estudio y elaborar una pirámide similar a
la de Maslow ( 1, 954 ). 

AUTORRfA L I AC ION
AUTO RRJAL I AC ION

N. DE CONO
N. DE REC

N. DE RECCINOC. 
N. DE CONOC, 

N DE ESTIMA
N. DE AFILIACION

AC
A

N. DE AFILIACION N. ECONOMICA

N

N. E

N. DE SEGURI AD

AS

1 Z— . DE ESTIMA

z - 1C 5N. FISIOLOc, 

MASLOW
INVESTIGACION

IFIG. A] , 
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Se eligio como marco de referencia para la investigación - 
la teoría de Maslow por el enfoque global que presenta, el cual

comprende tanto al organismo como a su ambiente y por su pro
ceso de jerarquizacion que facilita la comprensi6n de formas -:: 
Ssociales exclusivas del humano. 

Se observa que la pirámide de la investigacion presenta - 
un numero diferente de necesidades con respecto a la pirámide
de Maslow y no incluye las necesidades Fisiol' icas, de Seguri- 09
dad y Au torrealizaci on., dado que a travás del cuestionario no- 

se obtuvieron respuestas que se pudieran clasificar en estas ca
tegorlas. 

Maslow en su modelo no incluye a la Necesidad Econ6mi- 
ca, sin embargo, las respuestas de las profesionístas de esta
investigaci6n indican que el factor economico desempe - na pa ra
ellas un papel muy importante, por lo que fue necesario inte
grarla como otra categoría. Posiblemente, el ingreso económi

co que obtienen las mujeres de la investigacion a t,-av- s de su! 
trabajo, les permite cubrir necesidades reales o ficticias de
consumo, complementar el salario masculino, contar con una

independencia economica o fungir como factor de liberacíon para
ellas. 

En relaci6n al orden de predominio que ocupan las 4 ne - 
cesidades que coinciden en las dos piramides ( Estima, Afilia- 
cion, Oonocimientos, Reconocimiento ) observamos que se mues

tra distinto al orden de Maslow, comenzando la ptramide de la
investigacion con la necesidad de estima. 

En base a diversos autores, entre otros, Dentch y Krauss
1974 ), que porponen la posibilidad de concebir a la Autoesti - 

ma relacionada con el valor que el individuo le otorga al desenvol

vimtento que tiene en los roles en los que el participa y la se
mejanza de estos con sus role -s ideales, podemos suponer que

las mujeres que participaron en esta investigacion, a traves de

sus respuestas nos reflejan el sentimiento de que el desempeño
del rol tradicional les impide usar toda la gama de sus potencia
lidades, lo que les provoca una inquietud por participar en ocupa
ciones diferentes a las tradicionales. Parece ser que el rol asig
nado a la mujer no obedece totalmente a sus necesidades reales
femeninas por lo que su desempeño las deja insatisfechas. 



Es factible que si una persona le concede un menor valor

al rol que debe desempeñar o desempeña ásto le propicia una - 
dismínucion en su estima. 

Aparentemente, el concepto de Estima que tiene de si — 

misma la profesionista de la muestra aun no está bien determí

nado, por lo tanto, en su lucha por alcanzarlo, la propia esti - 

rna, desempeña un papel muy importante, 
Posterior a la necesidad de Estima, aparece la necesidad

de Afíliacion, posiblemente las sujetos que participaron en la — 

investigacion busquen a traves de integrarse a un grupo de tra- 

baio, reafirmar su propia estima y autoconcepto, al sentir que

sus opiniones y conocimientos son validos y tomados en cuenta - 
en esta área. 

Resulta notorio que el Ultimo lugar lo ocupa la necesidad

de reconocimiento concordando este hecho con la afirmact0n de - 

que la mujer profesionista aun no cuenta con una firme y alta - 

evaluacion de si misma y no ha alcanzado una plena confianza - 
de sus propias capacidades, de tal forma que esto le podr(a

estar impidiendo exigir reconocimiento de los demas. 

Podemos observar que de cierta manera la píramide de

la investigaci0n mide consecuencias laborales, considerando que

la mayorfa de las mujeres que trabajan no exigen ni logran los - 

niveles mas altos de la piramide ocupacional, posiblemente por - 

que trasladan a sus relaciones de trabajo los esteriotipos de la -- 

figura masculina y femenina tal y como los 11 aprende " en la — 

estructura socio - cultural a la que pertenece, en la que la imagen

femenina está asociada a Un rol de dependencia y de-svalorizacíon. 
Se dectdi0 que la muestra estuviera formada solamente por - 

mujeres profesionistas casadas, por considerarse que al participar

ellas en actividades fuera del hogar, en cierta medida alteran los - 

patrones socio - culturales establecidos y por lo tanto se enfrentan
a diversos problemas, no siendo así para la mujer soltera. 

Este hecho, quíza nos perm"ita conocer con mayor atingencia

lo que las impulsa a trabajar y las necesidades que requieren sa - 
tisfacer a travás de su participaci0n laboral. 
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COMENTARIOS

Podr1a haber sido interesante aplicar el cuestionario a - 

una muestra equivalente de profesionistas hombres para compa- 

rar si la necesidad de Autoestíma ---3e presenta en ellos en un - 

nivel diferente al que se presenta en la mujer, ya que este dato

apuntaría hacia elementos idíosincraticos de la poblaci6n. 
Por otra parte, si los resultados hubieran sido similares

en los profesionistas de ambos sexos, se podría conFirmar que

el sentimiento de menor vali ' a o inferioridad no es privativo del
genero femenino en Mexico, sino qu*e este fen6meno parte de la

psicolog(a del mexicano en general. 
El problema anteriormente señalado no se abarco en este

estudio ya que reba,-a los objetivos del mismo. Sin embargo, 

dícho análisis, dada su importancia, podrá ser investigado en

futuras disquísicíones. 

Samuel Ramos. El Per«fil del Hombre y la Cultura en Me- 
xico, Ed. Espasa- Calpe Mexicano, S. A*. 1976. 
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VIII CONCLUSIONES

Se realizo una investigaci0n que pretendfa conocer las - 

principales necesidades que la profesionista que trabaja - 

en Mexico satisface mediante su actividad laboral. 

El grupo de profesionistas de esta investígacion mostr6 - 

como necesidad primordial a satisfacer con su trabajo, - 

la de autoestima. 

Se sugiere que la necesidad de Autoestima posiblemente

surge de la situaci6n de devaluacion que la mujer vive

dentro de su contexto social. 

Parece ser que el trabajo productivo es uno de los me- 

dios por el cual la mujer profesionista logra incremen- 

tar su estima personal, al sentirse dentro de las activí. 

dades reconocidas como productivas. 

La necesidad de reconocimiento por otras personas, es

mínima para las mujeres de este estudio, 

Es necesario realizar mas investigaciones sobre las mo- 

tivaciones de la mujer que trabaja con el objeto de apo- 

yar mas eficientemente su desarrollo y cambio dentro de
la sociedad. 
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APENDICE I. 

CUESTIONARIO DE INVESTIGACION DE CAMPO EN LAS

NECESIDADES MOTIVACIONALES DE LA MUJER PROFESIONIS

TA. 

PROFESION

EDO. CIVI L

EDAJD

Razon por la cual estudio su Profesion? 

pRaz6n motivo principal por el cual empez0 a trabajar? 

Actualmente trabaja por la misma razOn o es otra. Cual? 

Algunas otras razones importantes para Ud. por las - 

cuales trabaje? 

Si . el factor economico estuviera resuélto. satisfactoria- 

mente para Ud. trabajaría? ¿ Por qué? 

Que ventajas considera tiene para ud. trabajar? 



Que cambios importantes en su persona ha ocasionado traba- 

jar? 

Observaciones 0 Comentarios. 
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